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Carta a los miembros del MIIC – PAX ROMANA

A todos los queridos amigos y amigas del MIIC:


Queremos compartir fraternalmente con todos ustedes lo que estamos viviendo en estos días ante la sorpresiva y dolorosa enfermedad que está sufriendo nuestro querido Patricio Rodé. Quizá algunos ya sepan que Patricio comenzó a sentir intensos dolores lumbares desde el pasado mes de julio, pese a lo cual   - con su característica generosidad y entrega – viajó al África por diversas tareas del Movimiento.  A su retorno continuaban los dolores pero, luego de una rápida consulta a un médico, resolvió viajar nuevamente a Europa y Chile para cumplir con compromisos del Movimiento manteniéndose a base de fuertes calmantes.  Finalmente volvió a Montevideo y tuvo que colocarse un ceñidor de yeso desde el cuello hasta la cadera al tiempo que comenzaba a perder movilidad en los miembros inferiores e iniciaba una serie de análisis más serios.  
Los mismos dieron como resultado que había sufrido fractura de una vértebra lumbar provocada por un tumor alojado en esa zona que, a su vez, era una metástasis de otro tumor cuyo origen no se sabe aún a ciencia cierta.  Tuvo que someterse entonces a una delicada operación en la columna vertebral para quitar ese tumor y extraerle material para dos tipos de biopsia.   A lo largo de los últimos 20 días su situación se ha ido agravando pues han aparecido diversas metástasis que han llevado a los médicos no sólo a descartar una recuperación sino a prever un empeoramiento.

Como podrán imaginar este golpe se suma al enorme dolor vivido por Patricio, su esposa Cristina y su hijo Miguel con motivo de la muerte de su hija Claudia hace sólo siete meses como consecuencia de un violento tumor hepático.  Pero queremos compartir sobre todo que Patricio nos está brindando, una vez más, un profundo y conmovedor testimonio de fe. Esa fe en el Dios de la vida anunciado y ‘practicado’ por Jesús que lo ha alimentado y sostenido a lo largo de la vida y que él ha sabido compartir apasionada y lúcidamente con todos nosotros. También, y de forma especialmente intensa,  en estos días de tanto sufrimiento e incertidumbre.  Por cierto han sido múltiples las expresiones de solidaridad llegadas desde todos los rincones del mundo que,  al decir de él mismo,  hacen presente y fortalecen la invisible red de vínculos fraternales que con él hemos celebrado sacramentalmente.  Paul Ortega, en un gesto que mucho valoró Patricio,  y también nosotros, viajó expresamente a Montevideo la semana pasada para estar con él y aliviarlo de muchas de sus preocupaciones respecto del Movimiento. 
Queridos hermanos y hermanas:  si les escribimos estas líneas no es sólo para informarles sobre estos hechos. Es, sobre todo, porque creemos que no tenemos derecho a guardar sólo para nosotros el fortísimo testimonio pascual que Patricio nos está dando a todos y el mensaje que nos deja:  el Movimiento valió la pena y sigue valiendo la pena porque en él se juegan valores indisociables de la fe en el Dios de la vida cuyo anuncio y seguimiento merecen que uno entregue lo mejor de uno mismo.  Este invalorable tesoro testimonial ya está siendo fecundo para muchos y especialmente para quienes tanto hemos valorado la amistad y la calidad cristiana de alguien como Patricio.  

          Unidos en la oración, la solidaridad y la esperanza los saludan los integrantes del 
Movimiento de Profesionales Católicos del Uruguay.
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